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Panamá, El Salvador y Nicara-
gua terminaron un año bursátil
2012 anotándose logros históri-
cos, mientras que Costa Rica
queda con sinsabores. Para este
2013, el espíritu es optimista.

P OR :
PABLO BALCÁCERES

•
EL SALVADOR

E l año 2012 no solo quedará
para la memoria como el
de récords olímpicos. Las
bolsas de valores de Cen-
troamérica también hicie-

ron su propia competencia por seguir
creciendo. La mayoría no solo lo con-
siguió, sino que además batió sus pro-
pias marcas.

Cada una desde su escala, las plazas
más desarrolladas de la región ganaron
en peso y calidad, coinciden los re-
presentantes bursátiles. Panamá dupli-
có el tamaño de su musculatura bur-
sátil; El Salvador coronó a su atleta
estrella, la titularización, como el de
mejor desempeño; mientras que Ni-
caragua casi consigue saltar la cinta de
los $1,000 millones en negociaciones
t ot a l e s.

Aunque no fue el año de Costa Rica,
cuya Bolsa Nacional de Valores decreció
un 1.8% en transacciones. La parti-
cipación excesiva del Estado en la co-
locación de deuda pública desmotivó al
mercado, pero 2013 pinta mejor.

Panamá finalizó con gran solvencia
en todas las pruebas y se convirtió en un
amplio protagonista regional.

La plaza bursátil dio un notable
despegue, basada en el dinamismo eco-
nómico de país y en la confianza que
genera el establecimiento de una Su-
perintendencia del Mercado de Valores
desde septiembre de 2011.

El mercado primario rompió cifras
históricas. Las colocaciones subieron
86%, a un total de $4,854.9 millones,
según la Bolsa de Valores de Panamá
( BV P ) .

Si bien las colocaciones estatales se
siguieron incrementando por el inten-
sivo plan de inversiones del gobierno de
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